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Por qué enmudeció el doctor Maestre

Para el señor X, Y, l, en “España Nueva,,
Y viene el día en que 

nuestras valientes tropas 
toman aquel lugar fijado 
por Maestre, y no pasa na
da. Los periódicos segui
mos tirando los mismos 
ejemplares...

Sa n t ia g o Ma t a ix .—El 
Mundo, 21 de Agosto.

Hemos leído el divertidísimo artículo 
del señor X. Y. Z., on nuestro querido 
colega Espafla Nueva acerca del silencio 
de D. Tomás; y á título de compañeros, 
nunca de maestros, habremos de hacer 
alguna observación al articulista.

El Mundo... y la carne, como le lla
ma un nuestro amigo socarrón, es decir, 
sagaz, gran observador de las flaquezas 
humanas, al periódico de Mataix, fun
dado con dinero republicano, eon dis
fraz de moretlsta, luego de maurista, 
más tarde de reaccionarlo, y hasta aho- 
lade maestrista ó de loblsta; El Mun 
do... y la carne no era tribuna gratuita 
del doctor Maestre.

Las soflamas ¡ay! del doctor Maestre 
(este ¡ay! es un cascote), las soflamas 
del doctor Maestre no se publicaban en 
El Mundo sin más ni más.

Esa cólaboráclón torrencial, seguida, 
continua, sin un respiro, sin un descan
so, sin una intermitencia; esa colabora
ción soporífera, monótona, porque n© 
hay mayor monotonía que la de la fuer
za; esa colaboración belicosa, aplastan
te, tediosa, de todos, de todos los días, 
no se publicaba en El Mundo gratuita* 
mente.

En general, colaboraciones de esa ín
dole no las admite de balde ningún pe- ' 
rlódico: primero, porque encierran siem
pre una finalidad  y y segundo, porque 
son antiestéticas y matan un periódico, 
máxime si no hay ambiente.

Ya lo dice el economista Mataix, águi
la de sus Intereses, en El Mundo del día
21 de Agosto: «Y viene el día en que 
nuestras valientes tropas toman aquel 
lugar fijado por Maestre, y no pasa na
da. Los periódicos seguimos tirando los 
mismos ejemplares...»

¿No ve el amigo X. Y. Z. de España 
Nueva el alma del economista Mataix, 
del lince de la vida, de este gran nada
dor del periodismo?

¿No oye sus quejas, los suspiros que 
exhala?

,¿No siente los latidos de su corazón ó 
sus latidos económicos, que es Igual?

«Y viene el día en que nuestras va
lientes tropas toman aquel lugar fijado 
por Maestre, y no pasa nada. Los perió
dicos seguimos tirando los mismosejem- 
plares...»

El alma se le sale al economista Ma
taix por ios puntos de la pluma.

No dice: «y viene el día en que nues
tras valientes tropas toman aiuel lugar 
fijado por Maestre, y de júbilo se nos 
quiere escapar el corazón del pecho, 
porque España es grande, porque el 
valor de sus soldados es Imperecedero, 
porque el solar de nuestros mayores se 
dilata».

Sino que, con amargura, dice: «y vie
ne el día en que nuestras valientes tro
pas toman aquel lugar fijado por Maes
tre, y yo pasa nada. Los perió
dicos seguimos tirando los 
mismos ejemplares».

Esto de los periódicos, este plural, lo 
escribe el economista Mataix por un res
to de pudor, porque la exclamación su
ya, la verdadera exclamación que le 
sale del fondo de su ser es esta: «Mi pa- 
rlódlco sigue tirando los mismos ejem
plares; mi periódico no tira ni un solo ■ 
ejemplar más, á pasar da que Maestre 
dirigió desde él la campaña, y nuestras 
tropas han tomado aquel lugar que ha
bía fijado de antemano».

¡Qué Ingratitud, qué gran Iniquidad!— 
sigue pensando Mataix.—¡Mi periódico 
no tira ni un solo ejemplar más!

Y el economista Mataix dirige una 
lánguida mirada, una mirada de amor 
impregnada de tristeza hacia la Caja, y 
luego, levantándose y transformándose 
en una pantera, da puñetazos formidables 
sobre ella, y grita retorciéndose y con" 
los ojos inyectados en sangre:

¡Y ni uu número más, ni un ejemplar 
más, ni de venta ni de suscripción!

¡Este es un pueblo imposible! ¡Es un . 
pueblo indigno de que yo lo ilustre, de 
que yo me sacrifique por él! ¡Ni un nú
mero más, ni un ejemplar más, la mis
ma tirada, la misma, la misma tirada!

¡Ah! ¡Esto no puede ser, rayo de Dios, 
¡•ayo del cielo! (porque es de advertir 
que el reaccionarlo de ahora, Mataix, 
jura lo mismo que cuando estaba á las 
órdenes del volteriano de sainete Roma- 
nones). ¡Ah! ¡Esto no puede continuar ó 
dejo de llamarme Santiago y me arras
tran los: demonios de aquí á Alaoy, que 
es mi pueblo!

Y rápido como una exhalación toca un 
timbre, aparece un ordenanza, y le gri
ta: —¡José, pregunte al administrador si 
ha traído alguna alta el correo!

Y luego continúa el monólogo á ve
ces: ¡Se acabó el doctor Maestre! ¡Ya lo 
creo que se acabó! ¡Como me llamo San
tiago y soy de Alcoyl Así me arrastren 
todos les demonios de aquí á mi pueb\o, 
si no acabó ya el doctor Maestre, si no 
acabaron sus tabarras por las cuales me 
está llamando siempre aí orden Canalie- 
jas! ¡O renueva D. José Maestre, ó re
nueva y aumenta, ó se acabaron las so
flamas guerreras! ¡Tendría que ver que 
fuera á hacer el primo un Santiago Ma
taix!

¡Tendría que reír que tuviera yo un 
periódico para las conveniencias de loe 
parientes del Lobo! ¡Nada, nada! ¡Hay 
que renovar ó se acabaron las soflamas 
bélicas!

¡Vamos, que después d? ese derroche 
de sandeces maestrlles y de tinta de Im
prenta, decir que no tiro ni un solo 
ejemplar más! ¡Cuidado que lo hace ma 
el tío!

Y por eso ha callado el doctor Maes
tre. Por eso las broncas cuerdas ó las 
broncas maromas de su lira no suenan 

ya. Necesita su Instrumento El Mun
do... y la carne, como le llama al perió
dico de Mataix nuestro amigo el soca
rrón, ó el avisado; necesita su Instru
mento un nuevo clavijero metálico, para 
que el rapsoda siga cantando los bienes 
de una guerra que nadie quiere; el ar
pa de Maestre no puede sonar, hasta 
que el otro Maestre, D. José, el maurls- 
ta, el yerno de «El Lobo», se lo ponga.

Hasta que el yerno de «El Lobo» no 
le eche otro clavijero metálico al 1 <stru- 
mento, el Homero murciano en mude-! 
cerá.

Mataix, con todas las inconmensura
bles suflamas bélicas del doctor Maestre, 
noha aumentado ni un número, ni un solo 
ejemplar da periódico; ni en la venta ni 
en la suscripción; ¡¡¡ni un solo número!!!; 
¡¡ni un solo ejemplar!!!; descrédito tre-- 
mendo, descrédito horrible para una 
campana y para un periodista que se 
estime en algo; mentís que le da el pú
blico á un periódico y á un periodista, 
acción terrible, despiadada, que les da 
a opinión pública al rapsoda y á Ma
taix.

Y por eso Mataix pide un elavijero 
metálico nuevo para el Instrumento. Ma
taix, como él mismo dice: gracias A 
Dios, no es artista, aí es poeta, ni se le 
da uu pepino del arte y de loe poetas; 
así es que si D. José, el yerno da «El 
Lobo», el d.e los charpe&, no echa un ela
vijero, el inmenso y varonil poeta de la 
guerra D. Tomás Maestra, el Homero 
de Murcia, enmudeció para siempre, 
para siempre, para siempre.

La verdad que es vergonzoso que la 
agobladora y tremenda labor del doctor 
Maestre no haya dado á El Mundo y la 
carne ni un solo lector más, ni un solo 
susorlptor más, ni la venta de un número 
más.

¡Ahora creemos en el buao sentido de 
los españoles y en su regeneración pró* 
xlmal ¡Loado sea Dios!

EL GENERAL GARCÍA ALDAVE
El artículo de El Mundo de anoche 

nos ha causad^ profunda sorpresa.
No ha satisfecho al colega 1^ condua- 

ta del general Aldave al frente de Io í 
soldados que España tiene en Malilla, y 
añade que no quiere hablar de la peti
ción de refuerzos que el distinguido ge
neral ha hecho, eenaluyeíndo por com
paraciones que no son del caso.

22.000 hombres hay hoy en Malilla, y 
con ellos, dice el colega que el presi
dente del Consejo de ministros encuen
tra haber geste sobrada para atender á 
tedas las contingencias que en Malilla 
puedan presentarse.

Dudamos que el presidente del Con
sejo de ministros haya hecho esa afir
mación que revelaría ignorancia y osa
día. Nosotros, que conocemos el terreno 
y al moro, y sabemos las posiciones que 
allí se conservan, y de ello hablamos de
tenidamente con el general García Al
dave, podemos afirmar que con 22.000 
hombres, reducido» á menos de la mi
tad por enfermedades, servicios de pla
za, auxiliares, etc., et®., no se ocupan 
con la seguridad necesaria los 400"ó 500 
kilómetros cuadiedos de terreno que 
allí ¡oseemos hoy; terreno Inculto, 
abrupto, montañoso, lleno de acciden
tes, de barrancos, de alturas y de hon
dos y profundos valles, cauces, etc., que 
conocidos en sus naás pequeños detalles 
de los moros, siendo éstos como son fa
náticos, bravos hasta la temerIdad^astu- 
tos, ágiles, fuertes, buerios tiradores, so

brios, etc., no nos dejarían en paz un 
sólo instante si se lo prónuslecan.

Y eso que tenemos harkas arnlgas; 
que si no las tuviéramos, y peleasen tam
bién éstas contra nosotros, ya veríamos 
si bastaban, no digamos 22.000, sino el 
triple.

¿Es que nos hemos olvidado ya de los 
hechos de ayer?

¿Es que desconocemos el Ríf?
El general García Aldave, que es un 

Ilustrado, bravo y prudente general, tuvo 
siempre la Idea de reducir, en cuanto 
fuera posible, las posiciones guar
necíamos, con objeto de no tener dlse- 
mlnadasy fraccionadas sus tropas, máxi
me cuando hay, ó había hace poco, po
siciones á las que había que conducir á 
lomo y hasta á brazo, con grandísimo 
trabajo, todo lo necesario para la vida.

Divida El Mundo los soldados de que 
prudenclalmante pudiera disponerse de 
esos 22.000 para el combate, por el nú
mero de kilómetros cuadrados de terre
no, suponiéndolo plano, y verá s! llegara 
á 15 soldados por cada unidad planimé
trica; tenga después en cuenta la clase 
de terreno, el eliraa, la época de lluvias 
que se aveelna, lo fuerte y sobrio del 
enemigo, su celeridad para trasladarse, 
su habilidad para ocultarse, para sor
prender, efe.» etc., de lo cual tenemos 
buenas pruebas, y saque la consecuen
cia.

Créanos el colega: ni el presidente 
sabe de esto nada, ni él tampoco.

Suceso extraño
Desde Valencia comunican por telé

grafo * El Impardal el siguiente relato:
«Estando de guardia el oficial del re

gimiento de Mallorca, que se aloja en 
los cuartales de San Juan de la Ribera, 
pidieron los sargentea al oficial mencio
nad©, que e© el Sr. Salazar, permiso 
para firmar y marchar á los dormitorios 
lespectivos.

»Parece ser que el oficial, acaso por- 
qu© en aquel instante estaba ocupado eu 
©tro asuato, lee Indicó que se esperasen. 
Los sargentos no quedaron satisfechos, 
y viendo que pasaba el tiempo y no eran 
Llamados, dieron parte al capitán ayu
dante, marchándose á dormir, sin es
perar órdenes y sin firmar.

»A1 enterarse el teniente, ordenó for
maran en el patio y les tuvo hasta las 
tres y media de 11 madrugada. A dicha 
hora les mandó entrar para que firma
sen, debiendo ocurrir algo anormal, que 
obligó al oficial á Imponer obediencia á 
sus subordinados.

»Acto seguido les mandó arrestados 
y dió el oportuno parte. Imitándole los 

. sargentos, que, á su vez, dieron cuenta 
de lo sucedido.

»E1 general Losas, encargado del des
pacho durante la ausencia del capitán 
general, ha ordenado se instruya la su
marla oportuna.»

Lamentamos de tedas veras el hecho 
de referencia, sobre el cual, y estaido 
sub fudice, nada hemos de decir por 
hoy.

Ahora bien; como nosotros entenda
mos que dejarla subordinación bien pues, 
ta es dar la razón al que la tenga, espe
ramos el resultado de la sumarla para 
emitir juicio sobre él.

Y áMáe propósito hemos de significar 
que por prestigio de la benemérita clase 
de sargentos, y para llevar á ella más 
ánimo é interior satisfacción, pudiera su
primirse ese acto de la firma, bastando 
que éstos se fueran presentando al ofi
cial de guardia á medida que regresaran 
al cuartel, dentro del tiempo que regla
mentarla ó graciosamente se les tuviera 
marcado y que, dadas las costumbres

de la época, debe ser el sobrado para 
que el sargento pudiera asistir á funcio
nes teatrales y frecuentar la sociedad 
cultivando el ti ato do gentes.

Así se evitaría también el que por una 
distracción, que no pueda nunca ^cha* 
carse á descortesía ó falta de conside
ración del oficial al sargento, asperea 
éstos más tiempos del regular para fir
mar, y se crean desatendidos ó descon
siderados, cuando realmente no puede 
nunca, repetimos, achacarse á delibera
do propósito de molestarlos.

De todos modos, el don de mando es 
una cualidad preciosa é indispensable 
para mantener de buen grado la disci
plina y la obediencia, y en las Acade
mias militares se recomienda mucho á 
los futuros oficiales aquello de hacera» 
querer y respetar, como también lo de 
será firme en el mando, graciábie en le 
que pueda, castigará, sin cólera y será 
comedido en su» palabras amando re
prenda.

Y esto es seguro que ha de prácHcar» 
se con gusto por nuestra oficUlldad.

El Clero castrense
Un principio d© equidad y ai senti

miento de justicia ios ©bUga á Inalstlr 
sobre la conveniencia de dar eumpllda 
eatlsfaeclón á nuestro Gler© ©astreñí©,. 
Cuerpo que, cempueat© de tlustradlskn© 
personal, ha prestado siempre, y ©a te* 
das ocasiones, lo mismo en la paz que 
en la guerra, los más relevantes aervJ- 
clos.

La Escala de Cuerpo tan respetable, 
por su ministerio, aomo por la base de 
conoclmlentei que su penoaal ueoeslta, 
es despropereiesada, y de aquí que los 
ascensos estén paralizad©©.

Pudiera aumentarse prudeeslalmante 
la cabeza y disminuir el ©úmer© de ca
pellanes segundos, de manera que so 
resultara aumento en la parte de presu
puesto dedicado á esta atención ó au
mentase en corta cantidad.

El jefe de la Sección en el Ministerio 
de la Guerra pudiera y debiera ser, ee 
armonía con los de las demás Bestiones, 
de la categoría de general da brigada, y 
los tenientes vi -.arles de las reglones mi
litares, de la Capitanía general de Mell- 
11a, del Gobierno militar de Ceuta y de 
los Archipiélagos hulear y ©aliarte, de la 
categoría de coroneles, ó s»a de la de 
tenientes vicarios de primera.

Si se aumentasen les teaieato© vica
rios de segunda y los ©apéllales mayo
res en un número prudeielal, asi ©orno 
los capellanes primeros y se disminu
yeran los segundes, pudiera ofreeeree 
un porvenir más halagúvñ© á dleho 
Cuerpo, sin perjuicio de les tetera©©© del 
Estado, dando al par más respetabilidad 
á determinados destinos, por la mayor 
©alegoría del que los desempeñe.

Nuestra tendencia es reducir perso
nal, pero relacionando las ©alegorías de 
manera que se llegue á la de jefe en 
buena edad.

Y como el personal del Clero castren
se entra forzosamente más tarde que en 
las Armas y Cuerpos que constituyen 
el Ejército, por razón dé los estudios 
necesarios de 'a carrera eclesiástica, 
con mayor razón hay que relacionar las 
categorías en dicho Clero castrense 
para darles el porvenir que merecen.
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Hlreaedor de unos ascensos
Si, eomo se afirma, pasan á la Sec

atón de reserva los generales Rodríguez 
Bruzón. Castellví y González Tablas, y 
pasase además Mollns, no sólo podrían 
ascender los generales que se indican, 
que son los dos primeros de la escala, y 
el general Bascarán, cuyas dotes lo ha 
een merecedor de dicho ascenso, y mi- 
nistrabLe,slno que también podría ser as 
cendldo el general Orozco, que goza de 
muy ele vado y merecido concepto en el 
Ejército, evitándose su pase á la Sección 
de reserva.

Hay un general de división cuya hoja 
de servicios es brillante, que peleó con 
gran lucimiento en Cuba y que no sabe
mos por qué no se nombra: el general 
Valenzuela, que como el general Macón 
no deben ser olvidados.

El ascenso de ambos deba acordarse 
antes del pase á la reserva.

Se habla del general qne ha de susti
tuir á Bascaran en el Gobierno militar 
de Madrid, sonando los nombres de Ba- 
rraquer y Espinosa d 3 los Monteros.

Ambos desempeñarían dicho alto car
go con gran acierto.

De generales de brigada, Insistimos en 
que Maroto y Andino son los que pare
ce reunen más méritos y servicios de 
guerra.

¿Y de coroneles de Infantería?
Nosotros creemos que el coronel Te- 

jerlzo tiene una historia militar brillan
te, habiendo conquistado todos sus gra
dos y empleos frente al enemigo, desde 
la clase de soldado.

¿Será éote motivo de desahucio?
No debe serlo.

I ■ HUI-

Ingreso en las Academias militares
Ingresarán todos los aprobados. 
¿Serán declarados asimismo oficiales 

los sargentos aprobados?
Es de justicia y de equidad.

EN FAVOR DE LOS SARGENTOS
Disposiciones justas, convenientes 

y equitativas.
Pudieran dictarse, y seguramente puede 

esperarse que lo sean, las siguientes disposi- 
olones:

1.a Anotar en las filiaciones de los sar
gentos las operaciones á que asisten; opera
ciones que en Melilla, por ejemplo, son pe
nosas, de responsabilidad y de peligres, de 
Igual manera que por reciente disposición se 
anotan en las hojas de servicio de la oficia
lidad.

1 • Asignar la indemnización de 30 pese
tas mensuales á los sargentos llamados al 
curso de preparación para oficiales, como se 
les abonan á los sargentos de Carabineros.

3 .a Que los capitanes generales de las re
giones militares, el capitán general del ejér
cito de Melilla, el general gobernador de Ceu
ta y los capitanes generales de Baleares y 
Canarias envíen relaciones mensuales de los 
destinos civiles que en el territorio de sus 
mandos existen con derecho á ser ocupados 
per los sargentos y clases de tropa para cu
brirlos con ellos precisamente, y que el cael- 
quismo no Invada este terreno con perjuicio 
de estas beneméritas clases.

4 .a Supresión del capote en el uniforme 
del sargento.

5 .a El ascenso de los sargentos aprobados 
puesto que hay falta de subalternos.

6 .a El derecho del sargento á ser trasla
dado á la Península á los dos años de servi
cio en las plazas de Africa, como se declaró 
para los oficiales.

7 .a Que cada sargento sea recibido en el 
cuartel á la hora que llegue para la firma, 
sin tener que esperar á los demás, guardán
dosele esta justa consideración á su empleo, 
y evitándole mojaduras y irlos innecesarios, 
y que forzosamente ha de sufrir si se le obliga 
á esperar la llegada de los demás.

8 .a Que cuando regimientos como el de 
Las Palmas sólo tienen seis compañías con 
sus 24 sargentos y el de banda, se procure la 
reducción de destinos para no sobrecargar de 
servicio á los sargentos, que se encuentran 
agobiados de trabajo en k o pequeña parte, 
sin utilidad ni eficacia alguna para los verda
deros fines militares.

9 .a Libertad absoluta para contraer ma- 
trimonlo, é indulto para los que lo hubieran : 
contraído sin sujeción á lo dispuesto.

10 . Que el saludo que por Ordenanza rin- ; 
den los inferiores al sargento de su reglmien- ■ 
to se haga extensivo á todos de categoría ; 
Inferior, sean del Arma ó Cuerpo que sean. (

11 . Que las guardias que montee! sargen- ' 
to lleven tambor ó corneta. >

Todas estas disposiciones, que en nada ? 
afectan al presupuesto y tienden á fomentar < 
la interior satisfacción del sargento y con ; 
ella á mantener más firme y más constante la I 
disciplina, pudieran y debieran dictarse por i 
el señor ministro de la Guerra, las cuales se- ' 
rían recibidas con gran júbilo y agradecí- '

5 miento por la benemérita clase á que nos re
í ferimos.

Y esto, ínterin se resuelve de una vez para 
siempre que los sargentos cubran el tercio 
de todas las vacantes de subalterno en las Es
calas activas y de reserva, y se les asigne el 
sueldo de 125 pesetas mensuales,y se suprima 
el reenganche, que resulta vejatorio y humi
llante para una clase que debe sor cada día 
más dignificada y por Ja cual venimos soste
niendo ruda batalla.

-’rmrrwMMM

Revista de Policía
Ha comenzado á ver la luz en Madrid una 

publicación mensual titulada Revista de Po
licía, que puede eompetir, por au lujo y uti
lidad, con las similares del extranjero.

El primer número contiene, entre otros tra
bajos de importancia, un notable pensamien
to del sabio antro.pólcgo y catedrático D. Fe
derico Olóriz, y un admirable estudio referen
te á la criminalidad en España, con un gráfi
co, original del docto publicista D. Eduardo 
Navarro Salvador, de la Real Sociedad Geo
gráfica.

Public», además, magníficos retratos de los 
Bros. Barroso, Navarro Reverter y Fernán
dez Lleno.

Al nuevo colega, que por su buena orien
tación merece toda clase de simpatías, le de
seamos vida larga y muchas prosperidades.

EL LIBRO DEL CAPITÁN PARACHE

Una omisión involuntaria
El ilustrado capitán de Caballería D. An

tonio Parache Parda ha escrito un curioso é 
interesante libro con motivo de sue arriesga
das marchas por Marruecos, en las cuales 
le acompañó el herrador D. José Dfago, sin 
abandonarlo un solo instante.

Seguramente que el no citar al modesto 
obrero herrador que lo acompañó, y que tan 
buenos servicios le prestaría, ha sido un», 
omisión Involuntaria, que lamentará Diago, 
sintiéndola mucho.

Es de justicia que se anote en la filiación 
del obrero herrador D. José Diago la expre
sada correría por el Muluya, satisfaciendo 
asi el natural orgullo de haberla llevado á 
cabo en compañía de su capitán.

Remembranzas
Una de las mayores satisfacciones que de

be tener todo militar es el haber cumplido 
con sus deberes profesionales durante su lar
ga carrera, y al cesar en ella, por precepto de 
la ley, dejar el recuerdo de sus hechos y ser
vicios prestados á su Patria y al Cuerpo en 
que sirvió. *

El capitán de navio Sr. D. Joaquín Gómez 
de Barreda ha cesado en la Escala activa di 
la Armada por haber cumplido la edad regla
mentaria, y por tal concepto, pasado á la de 
retirado, y al extender hoy algunos renglo
nes, sólo me guía dar á conocer uno de los 
muchos servicios que prestó tan esclarecido 
jefe, y que con agrado leerán sus compañe
ros.

Estos recuerdos resultan siempre gratos 
y sirven de verdadero estímulo para los que 
empiezan su vida militar y de complacencia 
suma al que tan señalados servicios prestó1 
porque ve no ee olvidan á aquellos que hon
raron su Cuerpo.

Voy á transcribir de mis apuntes «Glorias 
de la Marina Española», y en la forma de 
efemérides, como en ellos constan, uno de los 
episodios de nuestra guerra con los Estados 
Unidos, en que tornó una parte tan activa el 
jefe de que nos ocupamos, que desempeñaba 
en la época de referencia el cargo de capitán, 
de puerto de Manzanillo, en la isla de Cuba.

30 junio 1898.—Guerra con los Estados 
Unidos. Primer ataque á Manzanillo. Tres 
buques americanos sa presentaron en aguas 
del puerto, y á las tres y cuarenta y cinco de 
la tarde se rompió el fuego contra los buques 
enemigos por la escuadrilla española que 
mandaba el capitán del puerto, D. Joaquín 
Gómez de Barreda, empeñándose combate 
que duró una hora, durante el cual los bu
ques españoles se batieron con verdadero 
arrujo y heroísmo.

El combate se sostuvo po* el pontón «Ma
ría» y cañoneros «Cuba Española» y «Guar
dián», mandados, respectivamente, por los 
oficiales de Marina D. Ramón Navarro y Ca
mino, que se hallaban fondeados á cuatro ca
bles de los muelles, así como por los cañone
ros «Guantánamo*, «Estrella» y «Delgado 
Parejo», mandados por los tenientes de navio 
D. Bartolomé Morales, D. Sebastián Noval y 
D. Angel Ramos Izquierdo.

Ten hostilizados se vieron los buques ene
migos, por lo nutrido y certero de los dispa
ros, que aceleraron la marcha, y por bre
ves momentos iban desapareciendo á toda ve
locidad y haciendo fuego en su retirada, que 
la efectuaron doblando la punta NE. de los 
cayos.

El capitán del puerto, Barreda, embarcó I 
en el «Delgado Parejo», que á la cabeza de la 
escuadrilla fué el primer buque que al grito 
da ¡viva España!, y repetido por las demás 
dotaciones, rompió el fuego é inició el com
bate.

Uno de los buques enemigo» experimentó 
una avería de gran consideración, con in
cendio.

Las bajas por nuestra paite fueron: un 
contramaestre y un artillero, muertos; cinco 
heridos y seis contusos. Las averías sufridas 
en nuestros buques fueron de poca importan
cia.

Por el éxito de la operación fué felicitado 
el comandante de Muripa por el capitán ge
neral da la isla, así como oí personal á sus 
órdenes, habiendo tenido también telegramas 
muy expresivos de las ¿Autoridades de Ma
rina.

l .° Julio 1898.—Segundo ataque á Manza
nillo por los yanquis. A las cuatro de la tar
de se presentaron nuevamente en aguas de 
Manzanillo dos buques enemigos de porte de 
1.200 toneladas, con artillería más gruesa 
que los del día anterior, y al hallarse á 3.000 
metros de distancia se rompió el fuego por la 
escuadrilla española, y á los tres «uartos de 
hora de combate sostenido, sa retiraron los 
buques enemigos, que fondearon fuera de! 
alcance de nuestra artillería y por detrás de 
los cayos.

18 Julio 1898.—Tercer ataque á la plaza. 
A las siete y media de la mañana, siete bu
ques enemigos, dos de guerra, aparecieron 
en el puerto. Al avistarse el comandante 
de Marina Sr. Gómez Barreda se dirigió á 
dar órdenes á nuestros buques, que a! an
clar con poca máquina se hallaban for
mando línea con el pontón «María» y caño
nero «Cuba Española», varados con proa al 
NO., éste algo más carca de la playa por su 
menor calad®. A una distencla aproximada 
de 4.800 metros, el enemigo rompió el fuego 
sobre la escuadrilla española, resultando in
eficaz el nuestro por el poco calibre de las 
piezas, lo mismo que el de la plaza, que era de 
8 y 9 centímetros.

Vlata la imposibilidad de poder sostener 
con ventaja el fuego, ni aun causar averías 
al enemigo, decidió el Sr. Barreda, en evita
ción de mayor número de bajas en las va
lientes dotaciones, ya probadas en los com
bates anterioras, y de la escasez de municio
nes que en los ciñoneros existían, varesen 
éstos, que eran el «Delgado Parejo», «Estre
lla», «Guantánamo» y «Centinela», en la pró
xima playa.

Efectuada esta operación con el mayor or
den y serenidad, y después de inutilizar la ar
tillería, desembarcaron las tripulaciones ar
madas de fusil y bien municionadas, ocupan
do las trincheras que en la playa se habían 
levantado.

Entretanto el enemigo continuaba el nu
trido fuego con piezas de 20 centímetros, que 
inutilizaron la escuadrilla á poco más de me
dia hora de comenzado, quedando prontamen
te incendiados el «Pontón» y «Centinela» y 
además cuatro vapores mercantes que se ha
llaban amarrados al muelle.

Los eaemigos continuaron el fuego sobre 
: las baterías de la plaza y trincheras, habien

do hecho aproximadamente de 3.500 á 4.000 
disparos de cañón durante las tres horas que 
duró el combate.

A la¿ once y media cesó el fuego, y los bu- 
que^í enemigos quedaron formando cerco so
bre el puerto, á siete millas de distancia.

12 Agosto 1898.—‘Cuarto ataque á Man
zanillo. Se presentaron seis buques enemigos 
á la vista del puerto, siendo uno de ellos el 
crucero de primera clase «Newarel».

Al fondear esta pequeña escuadra, el co- 
: mandante de Marina Sr. Barreda, acompaña

do del cónsul de Noruega, como intérprete, se 
dirig ó á bordo del referido crucero, cuyo co 
mandanteexpresó al Sr. Barreda traía un pile 
go para entregar al comandante militar de la 
plaza, lo que efectuó, y enterado de su conte
nido manifestó dicha autoridad, que era el 
coronel Sánchez Parrón, que el honor de las 
armas le impedía atender las exigencias de la 
entrega de la plaza. El oficial americano dejó 
apuntada la hora de las doce y treinta y cinco 
de la tarde, regresando á bordo de su buque, 
y á las tres y cuarenta minutos empezó á ser 
cañoneada la población por los buques ene
migos.

La fuerza de Marina, á las órdenes del co
mandante del puerto, ocupó la trinchera de la 
playa.

Durante la agresión por mar se presentaron 
por la parte de tierra de la población los in
surrectos, que fueron rechazados con verdade
ro valor por las fuerzas del Ejército que guar
necían la plaza.

Duró el fuego catorce huras, desde las tres 
y media de la tarde del 12 hasta las seis de la 
mañana del siguiente día. Durante los prime
ros cuarenta minutos se contaron 647 dispa
ros de bombas y granadas.

En vísta de haber llegado un despacho 
anunciando que el Gobierno de los Estados 
Unidos había firmado la pazcón España, ce
saron las hostilidades.

La Prensa de Manzanillo, al hacer relación 
- de los hechos y sucesos acaecidos los cuatro 

días que hubo de combate, hacia elogios del 
capitán dei puerto, Sr. Baireda, cuya figura, 
dice, «se destacaba vigorosamente en el som
brío cuadro de este último combate», aún 
más, si cabe, que en los anteriores, donde 
tanto heroísmo derrochara.

Elogio no menos caluroso hacía del señor 
Sánchez Parrón y de sus ayudantes, así como 
de todo el personal militar que guarnecía 
aquella población.

Toilos lucharon con un ardor y con un en
tusiasmo y un patriotismo insuperables, dig
nos de eterna memoria.

J. C. S.

.. diario Oficial
Ampliación de plazas.

Es un hecho la ampliación de plazas en to
das las Academias; mañana se firmará la 
oportuna disposición.

Sobre honores.
Mañana publicará el Diario Oficial una 

disposición sobre los honores que han de tri
butarse á las Reales personas, generales y 
autoridades civiles y militares en las estacio
nes de los ferrocarriles y desembarcaderos de 

Ilos vapores.
Clasificaciones.

Han sido declarados aptos para si ascenso 
tres coroneles de Infantería y el teniente co
ronel de dicha Arma D. Alfredo Malibrán 
Martínez.

¡Supernumerario.
Vuelve á activo el capitán de Caballería, en 

j situación de supernumerario sin sueldo don 
S Fulgencio García Santos.

Fallecimientos.
§ En Melilla ha fallecido el archivero segua- 
¿ do de Oficinas Militares D. Miguel Pérez An- 
| tolínez, y en Barcelona el tenfeate coronel de 
l Infantería D. Luis Ejarqúe Vara.

Academia Médico-Militar.
I Mañana darán comienzo los ejercicios de 
s oposiciones á ingreso en dicho Centro, pre- 
• sentándose 107 aspirantes.

[ Firma del Bey
í DE GUERRA
• Creando los Cuerpos de Intendencia é In- 
í tervención del Ejército, con arreglo á las dis- 
! posiciones de la ley de 15 de Mayo de 1902.

Concediendo cruces blancas del Mérito Ml- 
. litar de la clase correspondiente, pensiona- 
. das, á los coroneles D. Manuel Gener Sán- 
l ohez, de Caballería, y D. Wenceslao Bellod, 
i de Estado Mayor; al t niente coronel de Xt- 
■ tillerla D. Juan Gordoquf, y á los coman

dantes D. Silvestre Araujo, de Infantería, y 
D. Angel García Benítez, de Caballería.

Idem cruces blancas del Mérito Militar de 
la clase correspondiente al comandante de 

¡ Estado Mayor D. Luis Funoll, al farmacéuti
co mayor D. José Ubada, al capitán de Ca
ballería D. Antonio Paracha, al oficial pii- 
mero de Administración Militar D. Carlos 

i Taboada, al maestro de taller de primera cla- 
j se de la brigada obrera y topográfica de Es- 
í tado Mayor D. Arturo Romo, á los primeros 
’ tenientes D. Luis García, de Caballería, y 

D. Mariano Abizonda, de Artillería, y al ofi
cial tercero de Oficinas militares D. Manuel 
Diez; y mención honorífica al comisario de 
Guerra de primera clase D. Julio Artadill, á 
los comandantes de Infantería D. Adolfo Ba- 
rrachlna y D. Ubaldo Gutiérrez, á loe capita
nes D. Pedro Suárez de Deza, de Infantería, 
y D. Juan Gautier, de Estado Mayor, y don 

■ Ramón Escobar, de la Guardia civil, y al 
? primer teniente de Infantería D. Alberto La- 

garda.
Idem cruces blancas del Mérito Militar de 

• la clase correspondiente al médico mayor de 
¡Sanidad de la Armada D. Nemesio Fernán

dez y al segundo teniente de la Escala de re
-i serva de Infantería D. Emilio García.

I
 Disponiendo que el intendente de Ejército 

D. Federico Strauch y Pizarro cese en el car
go de intendente militar de la segunda re
glón y pase á situación de reserva por haber 
cumplido la edad reglamentaria.

Promoviendo al cargo de intendente de 
Ejército al de división D. Angel Escolar y 

; Alonso de Armiño.
Idem al empleo de Intendente de división 

al subintendente militar D. Julián Vera Fa
jardo y Dalmarzo.

Nombrando intendente militar de la segun
da reglón al intendente de Ejército D. Lutgar- 
do de la Vega y López, destinado actualmen
te en la cuarta región; ídem intendente mili
tar de la cuarta región al intendente de Ejér
cito, D. Angel Escolar y Alonso de Ar
miño.

Nombrando vocal de la Inspección general 
de los Establecimientos de Instrucción é In
dustria militar al intendente de división don 
Gerardo Aguado y Ruis, actual jefe de la se
gunda Sección de la Inspección general de las 
Comisiones liquidadoras del Ejército.

Idem jefe de la segunda Sección de la Ins
pección general de las Comisiones liquidado*

ras del Ejército al intendente de división don 
Joaquín Soto y Poladilla, actual intendente 
militar de la tercera región.

Idem intendente militar de la tercera región 
al intendente de división D. Julián Vera Fa
jardo y Dalmarzo.

Disponiendo que el auditor general de Ejér
cito D. Joaquín Estramera Sancho cese en el 
cargo de auditor de la Capitanía general de 
la segunda región y pase á situación de re • 
serva, á petición propia.

Promoviendo al empleo de auditor general 
de Ejército al auditor de división D. José Fer
nández Bolaños.

Nombrando auditor de la Capitanía Gene
ral de la segunda región al auditor general de 
Ejército D. José Fernández Bolaños.

DE MARINA
El ministro de Marina ha traído de San Se

bastián, firmado por S. M., lo siguiente:
Real decreto concediendo la gran cruz del 

Mérito Naval, blanca, libre de gastos, á don 
Federico Janer j Maclas, cónsul general.

Idem id. la gran cruz del Mérito Naval, 
blanca, á M. Francisco Empain.

Ascenso del capitán de fragata D. Satur
nino Núñez Graiño.

Concesión del mando del cañonero «Laya» 
al capitán de fragata D. José Gutiérrez So
bral.

Idem del mando del «Río de la Plata» al 
capitán de fragata D. José González Quin
tero.

Ascenso á alféreces da fragata-alumnos de 
los guardias marinasD. Jesús Rotaeche y Ro
dríguez, D. Manuel Arnálz y d’Almeids, don 
Manuel Guimerá y Bosch, D. Julio Tajuelo y 
Fernández, D. Pedro Lapique y Suárez, don 
Arturo Cánova y Torruella, D. Guillermo 
Díaz y Pita da Veiga, D. Manuel Nieto An- 
túnez, D. Rafael Btusá y Ruiz de Apodaca, 
D. Rafael Lucio-Villegas y Escudero, D. Be
nigno González Aller y Acebal, D. Fernando 
Sartorlus y Díaz de Mendoza, D. Mateo Millo 
García, D. Luis Monreal Pilón, D. Emilio 
Suárez y Flol y D. Juan Cano-Manuel y Au- 
barede.

Ascenso de los alféreces de fragata, alum
nos de la Escuela de aplicación que han apro
bado los estudios de último curso, D. Francis
co Regalado y Rodríguez, D. Manuel de Fló- 
rez y Martínez de Victoria, D. Andrés Cam
pillo Jiménez, D. Pascual Díaz de Rivera y 
Casares, D. Ramón Montero de Azcárraga, 
D. Nicolás Franco Baamonde, D. José Rogí 
y Rozas, D. Manuel Bruquetas y Gal, don 
Ubaldo Montojo y Méndez de San Julián y 
D. José Cerveray Serrano.

Ascenso del primer teniente de Infantería 
de Marina D. Bernardino Canes Sequelro.

Idem del capitán de fragata D. Santiago de 
Celia y García.

Idem del segundo capellán de le Armada 
D. Daniel Burgos Lago.

Idem del astrónomo de tercera D. Ildefonso 
Cantos y del yudante astrónomo D. José 
Bernal Mecías.

7)e jYfarina
Movimiento de barcos.

Fondeó en Melilla, procedente de Ceuta, el 
«Concha».

Fondeó en San Feliú el «Temerario».
Salió de Ferrol el «Regente».
Salló de San Feliú el «Temerario».

Reales órdenes.
Nombrando ayudante personal del general 

Camargo al teniente de navio D. José María 
Cheriguinl.

Concediendo licencia al teniente de navio 
D. Francisco Rozas.

Disponiendo que el teniente de navio don 
José María Cherlgulni cese como agregado á 
Artillería, debiendo encargarse del destino 
que deja el capitán de Artillería D. Francis
co Matz.

Destinando al primer batallón del primer 
regimiento de Infanterbi de Marina al pri
mer teniente D. Manuel García de Paadln.

Nombrando ayudante personal dél general 
García de la Vega al primer teniente D. En
rique Ardois.

Ascendiendo á capitán de Infantería de 
Marina al primer teniente de la E. R. D. 
D. Bernardino Canes.

El recurso de queja
No nos cansaremos de recomendar al 

Inferior que, en el caso de considerarse 
atropellado, recurra en queja al supe
rior á que corresponda resolver, pero 
guardando el mayor respeto y dando 
muestra de la mayor disciplina para 
afirmar más su derecho y no dar el más 
pequeño motivo que le haga perder un 
solo punto de razón.

Y al superior que haya de resolver 
toca dejar bien puesta la disciplina; esto 
es, dar la razón al que la tenga.

M.C.D. 2022
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Consejo en Palacio
En el Consejo de ministros que ayer maña

na ha presidido S. M. el Rey, el Sr. Canalejas 
ha hecho extensas manifestaciones, conden
sando cuantas cuestiones son ahora de actua
lidad interesante.

Después de la firma, entre la que figura en 
primer término el proyecto de ley dividiendo 
la Administración Militar en dos Cuerpos, 
uno Intendencia y otro Intervención, el pre
sidente nos hizo una relación del discurso 
que pronunció ante el Rey.

El Monarca, nos dijo elSr. Canalejas, está 
perfectamente enterado de cuantos asuntos 
hay puestos á discusión; pero ha creído con
veniente ocuparse de ellos porque hacía mu
cho tiempo que no nos reuníamos en Conse
jo y algunos compañeros no estaban total
mente enterados de todos los asuntos.

El presidente exp ¿so detalladamente el es
tado actual y vicisitudes por que ha:pasado la 
cuestión alemana.

En este asunto nosotros tenemos absoluta 
confianza. Nuestras esperanzas se fundan en 
palabras y en hechos, y la garantía de esas 
esperanzas es la razón que nos asiste, la legi
timidad de nuestros derechos, el alto espíritu 
de justicia de las demás Potencias con las que 
tratamos y la absoluta confianza que tenemos 
on la virilidad de nuestro pueblo; y con todas 
estas condiciones no cabe dudar del éxito de 
nuestra intervención.

En estas contiendas se deprime á veces el 
ánimo de los gobernantes por pesimismos 
nacionales, pero esto no nos ocurre á nos
otros.

Tenemos fe ciega en el éxito.
Seguimos fielmente In política internacio

nal trazada desde el primer momenta de 
nuestro gobierno y en los pactos y compromi
sos adquiridos.

Se habla por algunos españolee de compen
saciones, de cesiones y otras fantasías análo
gas.

A estos cándidos les ocurre lo que en «El 
Gran Galeote»: á fuerza de oir disparates aca
ban por creerlos.

Por su parte, el Gobierno, no ha pensado 
siquiera en eso porque ni directa ni indirec
tamente le ha hablado nadie de tale» proyec
tos.

Habló de Ifnl el presidente y no pasará el 
mes de Septiembre sin que quede cumplido el 
pacto firmado con el Maghzen respecto á dicha 
ocupación.De esto, como de todo, se hahabla- 
do mucho; pero ¿no era preferible que no se 
háblese tanto y se brindase menos? Mas esto 
es consecuencia del temperamento nacional.

des en que otros han incurrdo y las que pue
den contraer por lo que preparan. Si esto 
lo llevan adelante, la represión será jurídica, 
pero todo lo enérgica que requieran las cir
cunstancias.

Ni unos ni otros conseguirán que llegaemes 
á la modificación de la legislación ni los pro
cedimientos. Pueden pedirlo en forma, alcan
zar el Poder, y entonces pueden ellos ejecu
tarla; nosotros, no.

Lo que el Gobierno no tolerará serán las 
ofensas á la disciplina militar ni las instiga
ciones á la rebelión. Si no han sabido hacerla 
antes, no la han de hacer ahora.

El partido liberal no se apartará un ápice 
del camino trazado: no gobierna por presio
nes ajenas.

Al amparo de la Monarquía y de la Cons
titución se puede hacer obra liberal amplia y 
patriótica, sin necesidad de soportar las im
pertinencias de las derechas ni las amenazas 
de los radicales.

El Sr. Canalejas nos decía esta mañana 
que tal había sido la síntesis de su discurso: 
claro es que con más detalles y pormenores.

** *
Respecto á crisis, sólo en broma puede ha

blarse de eso.
Mientras tenga, como tengo, la confianza 

de la Corona, del partido y de todos los mi
nistros-decía el Sr. Canalejas,—seguiré mi 
plan. De ello me he ocupado en el tono jocoso 
que tal disparatado tema merece.

** *
El Sr. Canalejas dijo al Rey que por deber, 

por honor del partido, por lealtad al Trono y 
por consideración o.l concepto del deber polí
tico, haremos nuestro presupuesto sin apelar 
al medio de que rijan los actuales por autori
zación.

oantdlense, y siguió descendiendo el curso 
del río, hasta el mencionado remolino.

A veces el cernido que levanta la enorme 
masa del agua al caer en el abismo, casi ocul
taba la máquina de Beachy.

Al fin el temerario aviador aterró, feliz
mente, del lado canadiense.

Original declaración amorosa.
Muy difícilmente se eacontrará una perso

na que hoya ofrecido su corazón y su man® 
de una manera tan singular como e! famoso 
escritor ingiés Johnson cuando se declaró á 
la que luego fuó su esposa.

—Querida señorita—dijo el pretendiente—; 
yo soy un trabajador infatigable, y poseo un 
alma de verdadero filósofo. No ignora usted 
que soy muy pobre. He sido siempre muy 
honrado, pero tengo el sentimiento do parti
ciparos que uno de mis tíos fuó ahorcado por 
asesinato y robo.

A esta breve declaración, respondió la jo
ven sin pestañear:

—Yo tengo mucho menos dinero que usted, 
pero procuraré mmarine de paciencia. Nin
guno de mis parientes ha muerto ahorcado, 
pero hay muchos de ellos que lo merecen.

A esta respuesta, el escritor depositó un ; 
casto beso en la frente de la dama, y dos me
ses después celebró con ella el casamiento.

doña Cristina y doña Victoria á oir cantar 
al tenor Carnsa Cavalleria rusticana y Pa- 
gliacci.

¡■'.■ytswf
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Haremos las elecciones municipales el día 
l.° de Noviembre.

En cuanto á la reunión de Cortes nada se 
ha resuelto aún, pues esto depunde de las ne
gociaciones de carácter internacional pen
dientes, que acaso no se prolonguen más allá 
del mes de Septiembre; pero si puede asegu
rarse que la reapertura del Parlamento no 
se dilatará como se ha dicho por algunos.

Curiosidades

El jefe del Gobierno examinó después la 
cuestión del reconocimiento de la República 
portuguesa, recordando algo referente á nues
tra actitud en vísperas de la revolución, en la 
revolución y después de ésta, conversaciones 
y cambio de impresienes con las potencias 
para dicho reconocimiento y el convenio en 
principio de hacer éste simultáneamente.

Francia, en uso de un derecho, puesto que 
nada en firma se había convenido, se ade
lantó á todos, y nosotros seguimos tratando 
con las demás naciones europeas acerca de 
este asunto.

Otras cuestionas latera acien al es de menos 
importancia trató el presidente en su dis
curso.

Dió lectura del telegrama dol capitán gene
ral de Melllla, texte que se ha facilitado á la 
Prensa ea el Mlnlsteri® de la Guerra, en el 
que se describe la afortuBadísIma operación.

Después del severo castigo aplicado á los 
moros rebeldes no quedarán con ganas de re
petir el atentado.

El 8r. Canalejas hlz» grandes elogios de la 
harka adicta y expresó el proyecto de refor
zar las vanguardias, disminuyendo los con
tingentes de losp untos intermedios, que pasa 
rán á las posiciones avanzadas.

De política interior.
Habló el presidente largamente de política 

Interior, examinando la actitud que con re
lación al Gobierno observan los demás par
tidos.

Hizo notar la opinión que es verosímil atri
buir á los conservadores por lo que dice la 
Prensa de ellos.

La Epoca, irregularmente, observa una ac
titud de desconsideración política y hasta 
personal para el Gobierno.

Si esto es expresión del diario solamente, 
no tiene importancia Hlnguaa, pero la tiene 
grande si lo es del partido.

En este caso, al son que toquen bailare
mos—dijo el Sr. Canalejas,—aunque no poda- S 
mos contestar en el tonj airado en que ellos í 
lo hacen ni emplear la calumnia ni la false
dad.

El jefe del Gobierne afirmó que por eso no 
se aflige; le parece el ataque injusto, protesta 
y sigue su camino.

De otra parte, los elementos radicales su
ponen al Gobierno retrocediendo en cuanto 
á procedimientos políticos y por ello amena- 
xau, y respecto á éstos el Sr. Canalejas dice 
lo mismo que á los otros con toda mes ira y 
dignidad, porque conoce las responsabillda-

Un rasgo de la Mallbrán.
La Qutnxatne recuerda un interesante acto 

de caridad realizado por la Mallbrán. Un día 
en que la celebérrima cantante había acudido, 
como acostumbraba á hacerlo frecuentemen
te, al hospital de niño®, presenció en una de 
las salas una escena conmovedora.

Uno de los pequeños enfermos era presa de 
terribles convulsiones: el módico lo había re
cetado un baño; pero el eiño se resistía con 
tal víolenela, que el doctor no quiso insistir 
ante ¡a Idea de que la crisis se agravase al 
meterle en el baño por fuerza.

La Mallbrán tuvo una Idea Ingeniosa.
—Si te canto una cosa, ¿entrarás en el ba- 

ño?—preguntó al niño.
Este guardó silencio, y la cantante más cé

lebre de su tiempo entonó entonces, una tras 
otra, varias delicadas romanzas.

Su voz melodiosa, al resonar entre aque
llas paredes desnudas, tuvo la virtud de hacer 
verter abundantes lágrimas 4 las hermanas 
de la caridad; pero el niño no pareció sentir 
por ella eonmociós alguna. Era demasiado 
joven para comprender, ó sufría quizás dema
siado para disfrutar de los efeotos de aquella 
música de ásgeles.

Entonces los ojos de la Mallbrán se lluml- 
naion con una luz sobrehumana. Tomó entre 
las suyas las ardorosas manos del enfermi- 
to, y volvió á preguntarle:

—¿Quieres que yo me bañe contigo?
El niño, sorprendido sin duda con aquella 

inesperada proposición, aceptó con un movi
miento de cabeza. Médicos, estudiantes y en
fermeros retiráronse llanos de admiración y 
de respeto, mientras lá Malibrán se desnuda
ba y se introducía en el baño. Una vez en el 
agua, tendió los brazos al niño, que no opuso 
ya resistencia.

Cinco minutos después, el pobre enfermito 
se dormía arrullado, como no hubiese podido 
estarlo un príncipe, por loe cánticos de la 
Mallbrán.

El niño estaba fuera de peligro.
Proezas de un aviador.

El avlader californiano Lilcon Beachy ha 
efectuado un vuelo sensacional sobre las ca
taratas del Niágara y luego sobre el curso del 
río, hasta el remolino que se forma un poco 
más allá de los bajos rápidos, como á una ter
cera parte de la distancia que media entre 
este pueblo y el de Lewleton; remolino donde 
generalmente son recogidos todos los objetos 
que arrastran sus aguas.

Dló Beachy, desafiando la muerte, dos atre
vidas vueltas sobre las maravillosas catara
tas, á muy poca altura sobre el agua, y luego 
descendió por la garganta en que sigue co
rriendo el río después del espantoso despeño 
de sus aguas, pasando por debu jo del majes
tuoso arco del gran puente de acero que pone 
en comunicación la orilla americana con la

Un hombre mata á $u cuñado
Ea la calle de la Paloma se desarrolló ano

che un drama sangriento del que fueron pro
tagonistas Juan Rodríguez Rubedo, de diez y 
nueve años, y su cuñado Antonio Vericueto, 
de veinticinco, casado, vago de profesión y 
aprendiz de torero en sus ratttes de ocio.

Hace años contrajo Antonio matrimonio ■ 
con una hermana de Juan, teniendo de esta I 
tres hijos.

El marido maltrataba frecuentemente á la í 
esposa, viéndose ésta obligada á trabajar pa- i 
ra subvenir á las necesidades de la familia. í

Al ver que Antonio no se enmendaba y que ; 
la situación se hacía insostenible se separa- f 
ron los esposos amistosamente, yéndose la ‘ 
mujer á Bilbao y dejando aquí los pequeñue- i 
los con su padre.

Transcurrió tiempo, y la madre volvió á : 
Madrid al calor de sus hijos; pero en cuanto 
Antonio supo que su mujer estaba en Madrid 
empezó á perseguirla, exigiéndola cantidades 
y amenazándola de muerte.

Juan se encargó de au hermana y sus tres x 
hijos,, sosteniendo á todos con el producto de í 
su honrado trabaja. i

Ayer se encoatraroEi en la calle Juan y An
tonio, y varios vecinos vieron que juraban y 
se amenazaban; pero nadie sospech 5 que la 
disputa acabase trágicamente, dado el apaci
ble carácter de Juan, apreciadísimo por toda 
la vecindad.

Esta madragada, á las dos, fuero» juntos 
los dos cuñados á-la casa núm. 30 de la calle ’ 
de la Paloma, donde Juan vivía con su her
mane y sus sobrinos.

Nadie sabe lo que ocurrió; pero las pocas I; 
personas que tomaban el fresco escucharon 
tres detonaciones, á las que siguieron gritos, 
pitadas y carreras de las que acudían al lu
gar donde debía haber ocurrido algo extra- i 
ordinario. )

En la puerta de la casa dicha, cruzado en la 
acera, se hallaba un hombre, de cuya cabeza i 
manaba sangre en abundancia.

Los vecinos reconocieron en el cadáver ol t

o . Malilla, 30.
Capitán genera! á ministro:
Hoy he estado on Tauriat-Zag y conferen

ciado general Larrea, viendo posiciones ocu
padas operación ayer, que se realizó con co
lumnas combinadas; proyecto general Larrea 
fué hacer una demostración con columna á 
sus órdenes para ocupar dos alturas, dando 
tiempo á que la columna Aízpuru, que salió 
de: Harcha, llegara para coger harka entra 

? dos fuegos; pero, encontrando escasa resís- 
tencia, ocupó columna Soria loma situada en 

I confluencia río Masín y Kart; columna Asti
l lloro, con general Larrea, alturas Igshafen, á 

a Izquierda del anterior, y columna Aízpuru, 
Ulturas Imacruyen; Artillería batió poblado 
Hauriar, protegió paso rio Kert de la ha<ka 
amiga, Policía indígena y dos compañías 
protegiendo fuerzas Ingenieros, que volaron 

- casa rebeldes, mientras harka tiroteándose 
con rifeños orilla izquierda Kert, recogen bo
tín. víveres, enseres y granos en muy consi
derable cantidad.

Por la tarde, al repasar harka Kert, jugó 
de nuevo Artillería, que disparó grupos.

Tropas pernoctaron en las posiciones; sólo 
tuvimos herido moro Mohamed Ben Dudrid, 
de cablla Mazuza, y hoy, al Ir á ejecutar cas 
tigo de poblado Ulad Alí Ad el Mar, se han pre
sentado vecinos á oficiales Policía, pidiendo 
perdón y ofreciendo designar las casas de los 
culpables; se les ha impuesto condición eje
cutar hery mismo en campamento acto de su
misión, lo que han realizado sacrificando re
ses, imponiéndose además multa 500 duros, 
que pagarán en punto laXemaa. Han seguido 
volándose con explosivos casas de los desig
nados culpables, sin resistencia. Objetivo ma 
ñaña es castigar poblado Igshafen, imponién
dose fuerte multa, y seguirá zoco Zebuya, 
ocupando alguna altura Inmediata que lo do
mine, para imponer definitivamente nuestra 
autoridad y hacer demostración fuerzas. Co
lumna Vallejo se retirará á Tauriat-Zag, y 
general Larrea, con columna Serra, Astillero 
y Aízpuru, realizará operación.

Sólo queda de la harka pequeña fraoclón 
mandada Miziam, que dudo adquiera impor
tancia; el castigo ha sido durísimo.

Nuestros amigos, apoyados por dos com
pañías y con fuerzas de Ingenieros, han pe
netrado más de seis kilómetros ea la cabila 
de Beni Said, orilla izquierda Kert; se nota 
gran pánico y no pensaron se hiciera lo que 
se ha hecho.

Desde ayer, después de verificado el con
tacto Larrea y Aízpuru, on vista de no ser 
necesaria su cooperación, di orden á Orozco 
para que su columna se situara en Sengangan 
al pie de Atlaten, donde está este campa
mento.

Cumplo un deber recomendando especial
mente á la Policía indígena y á la harka au
xiliar de Benlsicar, mandada par Abed el 
Kade, que fueron los primeros en pasar el 
Kert, siguiéndoles los demás.
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4 FOí' ICO PHR.P^t^QO INTiSR-OS |

Fin corriente............. , .. ! 84 15 84 25
Fin próximo............................. I 00 40 84 10
üerié F, do p*v *•>#•...........

$ E, de 25.LVW > .......
84 20 84 25

: 84 30 84 25
» D, de » .......... ’ 84 30 84 30
» 0, de 5.'< ..1., . 84 70« 84 65

■ » B, de á.vdu = .......... i 84 85 84 80
» A, do 50(1 0 ........ ? 84 90 85 00
» Gy r? de tüO \ ÓOO ... .. ( 86 50 ¡86 50

En diferir v...... J.... ’ 84 40i 86 50

AMORTIZAIS S'OS 100 j :

Serie F, de 50/ i'i-' : á ¡101 35 000 00
9 E, deSS.íG; . 401 35 101 25
» D. del?. . lOOO 30 101 30

■ » C, do b t‘< -0 1101 35 101 30
> de ... g 101 35 101 30

A, de 500 » .... i 101 4J 101 35
En dí fe cantos s................. . . |101 40 101 30

3AWCOS Y SOVIiSMMH i

Accionas del Banco ¿e España... 
Idem de la Comp&ñía de Tabacos.

449 0 000 00
299 00 000 0(

Sociedad Eléctrica do Chamberí. 101 25 101 25
ídem Unión de EkoiosivOs......... 282 00 281 01
Azucareras preferentes......... '40 50 40 25
Idem ordin».m.í............. . ........... 12 50 12 (0
CANSIOS SO8RS K3. XXTRAXJSRO

París a la vista.................. . . ....
Londres á la yista......................

8 60 8 40
27 43 27 38

E< cartel para hoy
COMICO.—(Compañía Prado Chicote.)— 

A las 6 1 ¡2 (doble), Los viajes de Gulliver 
(tros actos). — A las 10 1 ¡4 (doble), Gente 
menuda (dos actos).

NOVEDADES.—A las 6/ La Virgen de 
Utrera.—Juanita la divorciada.—Amor cie
go.—Los niños llorones.—San Juan de Luz.

GRAN TEATRO.—A las las 10 y 1x4, El 
Carro del Sol.—A las 11 y 114, Viaje déla 
Vida.

COLISEO IMPERIAL —De 6 ip á 9 ip 
y de 9 ip á 12 i[4, secciones continuas d 
peliculas últimas novedades de las principa
les casas de Euro pa y America.

LATINA.—Todos los días á las seis de la 
tarde y nueve y media de la noche, sección 
continua de cinematógrafo.

Diariamente estreno de las mejores nove 
dades en películas.

Los domingos secciones desde las cinco 
de la tarde.

TEATRO NUEVO —Desde las 7 de la 
tarde, grandes atracciones, grandes éxitos. 
Sensacional éxito de la escultural Claudina.

Grandioso éxito del apropósito «¡Compa
ñeras, al mitin!», por las aplaudidas artistas 
Claudina, Vicenta Vargas, Carmen del Vi- 
lar, Alfonsina y Cotufera, hermanas Berga 
ses, Genoveva Vargas y Soledad Ferny.— 
A las 11 ip, sección especial de moda.

La 6<Gaceta,«,
Contiene, entre otras, las siguientes dlspo-de Antonio Vericueto. ? Contiene, entre otras, las siguientes dlspo-

Cuando Juan vló venir al primer guardia, 1 B’c'one8:
le dló el revólver con el que había cometido 5 Ministerio de Estado.—Real decreto nom- 
el crimen, y se dejó atar tranquilaziente.

A las tres, el Juzgado de Palacio aeudió al 
lugar de la ocurrencia, donde el Inspector se
ñor Ramos y el tenlenti de Seguridad señor 
Luque enteraron al juez del asunto.

■ brando Caballero Gran Cruz de la Real y dis
tinguida Orden de Carlos III á D. Fermín 

j Calbetón y Blauchón.

1 Ministerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes,—Real orden disponiendo se declare de-

" sierto el concurso de tras ado anunciado

Ca Corte en San Sebastián S
para proveer 
res de la Esc:

una plaza de profesara de Labo
Escuela Normal Superior de Maes-

CIUDAD LINEAL —Gran acontecimien
to de los 4 Jacoview.

A las 7 de la tarde, sección especial para 
señoras y niños.

Alas 10 de la noche, Grandes novedades 
en variétés.

A las 12 de la noche, especial.
Desde las 5 de la tarde, máquina voladora 

conciertos al aire libre, pim pam pum, Afri
can dip,, restaurant, bar, etc.

San Sebastián.
El príncipe da Asturias y la infantita Bea

triz han pasado la mañana en la playa, yen
do luego la Reina Victoria, que después dió 
su habitual paseo, acompañada de la duquesa 
de San Carlos.

También fuó á visitar á loa egregios niños 
la Reina doña María Cristina, con la mar
quesa de Navarrós.

La condesa de Barojaha regalado una mag
nífica copa de plata para la regata de ¡balan
dros, patroneados por señoritas, que se cele
brará al mes próximo.

Con motivo de cumplirse el aniversario de 
la destrucción de San Sebastián en 1813, se 
dirá una misa en la iglesia de Santa María en 
sufragio de las victimas de la catástrofe, asis
tiendo el Ayuntamiento en Corporación.

En los primeros días del mes próximo se 
espera en Biarritz á la archiduquesa Agustina, 
prima de 1» reina Cristina, y su hijo el archi
duque José, que viajan con e! título de condes 
de Niklose.

Después de tomar el té en Palacio salieron 
las Reinas de paseo en automóvil, llegando 
hasta Zarauz y regresando á Palacio á eso de 
las siete.

Se cree que el sábado irán al teatro-circo

tras de Zamora.
Ministerio de Fomento.—Real orden díspo- 

niendo que el plazo señalado para la presen
tación de proyectos para la construcción del 
ferrocarril estratégico do Badajoz á Fregenal 
termine el 6 de Noviembre próximo venidero.

RECREO DE LA CASTELLANA (Jar
dines de la Infancia). Ayala, 3 (entre Serra
no y Paseo de la Castellana).—Temporada 
de canícula.— Tarde, de 5 á 8: entrada, 25 
céntimos. — Noche, á las 9 i{2: entrada 
para la noche, 3o céntimos.

Grandes conciertos. American-biograph 
—Roller Skating.—Bailes populares.— Baj 
y otras atracciones.

Los viernes, moda, 5o céntimos.—Los ni
ños, gratis

Cas hazañas de un guapo
j En una pajería de la calle de Bravo Muri- 

11o discutía el dueño, Casimiro Antonet, con 
un amigo, cuando Intervino otro, llamado 
Emilio Vendrell, en el mismo momento en 

l que Antonet esgrimía una navaja.
i Emilio quiso apaciguar á Antonet;pero éste, 
I que estaba muy excitado, dió al primero dos 
í puñaladas.

Agua de Borines
Sin rival para mesa, estómago, intestinos.

¡ diabetes y vías urinarias y respiratorias, 
i. universalmente reconocida como la mejor 
| por la ciencia y los enfermos.—De venta en
> todas partes. Depósitos: Capellanes, 10 y 

> Alcalá, 7.—Pedidos é informes, Fomento, 1 
' duplicado.

TRIANON PALACE (Alcalá 20). —De 
6 ápz á 8 y de 9 ip á 12 ip, sección con
tinua de cinematógrafo.—Cambio diario de 
películas.

BENAVENTE. — De 6 á 12 114, sección 
continua de cinematógrafo. Novedad y es
trenos.

CHANTECLER.—(Plaza del Carmen, 2 
y Tetuán, 3i.)—A las 7 gran éxito obtenido 
por la notable pareja de baile Miralles y 
García y la escultural Suzy de Verines.— 
Ocho estrenos de películas.—Cambio y es- 
renos diarios.

BUEN RETIRO.—(Entrada por la puerta 
de Hernani, calle de Alcalá.)—Todas las no
ches, conciertos, cinematógrafos y números 
de variétés.

Entrada, 5o céntimos. Sillas,gratis.
Los domingos y días festivos «matinées» 

á las seis de la tarde.
Entrada, una peseta.

Imprenta de EL PORVENIR 
Martínez de Velasco y Compañía

Pizarro, 15.—MADRID*
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